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SINTESIS DEL LIBRO TERCERO

DE "LA ILIADA".

ICu el ]jiljro IVrecro, canta Homero el encuentro de los ejérci
tos do aqnivos y troyanos. Y desde aquí traza la diCereiieia d-e ca
racteres do los lioinbros de ambos bandos, pues mientras los tro-
j'anos marchan a la batalla

"... .con ruidosa

alp:nzara y confusa vocería
cual eliilladoras aves";

Los aqueos:
" en silencio

iban; poro resueltos a ayudarse
el uno al otro en la comim pelea".

Dice Homero en seguida que se extendía sobre los campos la
niebla "odiada del pastor, y cómoda al ladrón más que la noche"
y, para dar una idea de la molestia que causaba a los combatientes,
expresa (pie ella impedía ver a "más distancia que la que podía
alcanzar una gran piedra lanzada con la mano".

Canta luego con lenguaje magnífico la hermosura de Paris y
lo magnifícente de su equipo, cuando sale a desafiar a los aqnivos
más valientes a singular combate, desafío que es aceptado de in
mediato por jMenelao que esperaba largo tiempo osa oportunidad
de medir.se personalmente con el robador de su esposa y que por lo
tanto teníale las mismas ansias del "león hambriento a venado o
cabra". Paris, al ver a su rival tan decidido, procedió

"... a la manera

que al ver un caminante, en la espesura
d-el bosque umbrío verdinegra sierpe,
atrás salta medroso, retira,
tiemblan todos sus miembros, tuerce
el rostro y de mortal amarillez se cubren
sus mejillas".

Héctor, hermano de Paris, le increpa su eomportainiento por
la ofensa que significa al honor de su padre Príamo, de su ciudad
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que siempre so cli.stin¡?uió i)or suh valerosos hijos, y por o] despre
cio que significa a la liidalguía y proerder eorreeto de sus em'iiii-
gos. París, ¡jara diseulparsc. i-i eoiioec su faifa y die-i' a su Iieniiano
íjue está dispuesto a iiicdiiva* i on ^leiielao cu combaf-í' personal
.sieinj)í'e que, después íK-l eucui-utro, anil)Os Ijandos iiagau la paz y
den por eoneluída la querella.

Hedor hace l;i projeisiei-'n; ;i los aíjuivos e incluye couio pre
mio al vejieedor la jiosesiém definitiva de Elena y de los tesoros del
vencido.

I^reiielao acejifa de inmediato el desafío y manifiesla su (h'ci-
sión en estos versos:

"....De nosotros
aquel a quien la {¡arca ha destinado
a morir, muera; y los (lue vivos fiueden
hagan luego la paz".

Viene luego la desei-ijH-ión d-e los preparativos del cneuenfrn;
el aviso a los jiei-soiiiijes más im|)orlantes de ambos bandos,
visten sus mejores galas en iiomenaje a los dos campeones v. eo-
iMO parlo culminante del i.rolegémeno do la batalla, la llegada do
Elena, la esj)0sa de .Menelao, ípie llorosa se duelo do'haber T

"....abandonado
el tálamo ntipeial y mi familia
y mi nina do pecho y numerosas
dulces amigas de mi edad primera".

De e.sías lamentaciones la reconforta Príamo, Rey do Troyti
y padre de Paris quien reconoce su inocencia y la c.uípíibilidad .V
felonía de su hijo, on tanto qnc en el lado aqueo. IJlisos y Agame
nón ofrea-on un sacrificio a los dioses, el que termina con bi plega
ria del Atilda que condena, de antemano, al que faltare a la.s i-e-
glas del combate, con la estrofa que dice:

Del que primero
la fe violando, la batalla empiece,
los sesos y también los de sus hijos,
sean sobre la tierra d-orramados
como ahora este vino, y en ajenos
brazos so vean sus esposas caras".

Cuando Héctor y Ulises han terminado d-e medir el campo y
van a jugar en un casco quien será de los dos lávales el que lance
la prim-era pica, Príamo se marcha a su palacio, pues, pese a recono-

h ■■i.
S»



■9i

TÓ9

ccr el mal eompori.amkmtn do su hijo, le os imposible soportar la
emoeión del eombale en el <iue sabe que el valor y expericueia de
Ab'iielao lo euiivierk'ii de antemano en el indieado veneedor.

Taris es lavoreeido por Ja suerte para iniciar la lucha y des
pués de vestirse con su armadura más lujosa, lanza la primera pica
que se romj)e en el piano escudo d-e Menelao sin herirlo, por su
suma destroza en la doíensa. En cambio la primera pica de jMenc-
lado atraviesa el escudo de Taris y se clava en su brazo izquierdo por
el iuteríicio de la armadura. De inmediato j\Icnelao lo ataca con su
es]iada y 011 la luelia cuerpo a cuerpo loyra cogerlo de la cimera
del easc'o y arrastrarlo. i>ero ciuiiido Taris está a punto de perecer
asfixiado por la i)resiün de la correa del casco en su garganta, Ve
nus, diosa de quien es favorito el hermoso príncipe troyano, corta
la correa y lo lleva, en uícdio de una nuhe gris que invade brusca-
monte el esc-onario do la lucha e impide ver lo que ocurre, a un lu
gar lejano a donde lleva después también a Elena.

Elena lo ai)ostrofa por su falta de valor, por haber acarreado
el desliouor a su padre y a su ciudad y por ser la causa de la gue
rra que ha puesto frente a frente a los hombros más valerosos de
Grecia y Troj'a. Taris le dice que ol no os responsable de ser el fa
vorito d-.-^ los dioses, le habla de su amor apasionado y logra doble
gar la céhu-a de Elena, en tanto que los aqueos lo buscan en las fi
las de las legiones Iroyanas, aun cuando cu ellas nadie es capaz de
esconderlo, por cuanto su carácter falso y su escaso valor al par
que .su espíritu fanParrón le lian granjeado general antipatía.

A\ no encontrarlo, se convencen los jefes griegos do que debe
haber huido y el Libro Tercero concluye con las frases finales pro
nunciadas por el Atrida Agamenón:

"Escuchadme Teneros y Dardanios
y demás auxiliares: la victoria quedó,
como lo veis por Meuclao.
Volveduos pues a Elena y sus te.soro
y un tributo i)agad que justo sea
y coutinúe hasta la edad futura

Críticas; Eseojí este libro tercero de La Iliada, i)orque es uno
de los cantos en que se puede apreciar mejor los compl-ejbs elemen
tos que iut.orvioucn en las composiciones de Homero. Tanto los he
chos en sí, como sucosos reales como aquellos que perteuoeou sólo
ai terreno de la mitología. Hay tal propiedad y vigor en el lengua
je, en las metáforas y en las comparaeioues empleadas, que se
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siente al leerla la cólera de Héctor; se ve el temor do Paris, así co-
jno nos da la im])rosióii exacta del color y la emoción que rodean
al combate de los dos ])rota,t,'Oiii.stas do c^fc cauto.

Es también altamente liuniauo Homero cu las partos cu que
r-.'laía el llanto y las Jamcntaoiojios de Elena y el dolor del viejo
rey Príanio que se duele «lel eoinj)ortamiento de su hijo y de su IH-
tura muerte.

Es indiidalde qin- las obras de Homero tenían su base en laa
leyendas mitoló<rieas y una prueba la toiumio.s en la parte en ipu'
relata la salvación de Paris jmi- manos de \'enus. JOste hecho perte
nece al dojiiinio di- lo j)uraniontc ima-rinativo y no es proliable que
Homero que tamljiéu sabe evocar el paisaje (el tro/.o que la bru
ma cidn-e la escena de la marcha del ejército) y lelafai- los seiiti-
mientos de sus personajes y dá en todo el poema una impre
sión exacta de realidad, incluyera por propia iniciativa esta liarte
fantástica.

l'or lo demás, lo que resalta, en todo momento, es el poder
emotivo de la obra; la épica desbordante en todos sus iiasajes; el
lenííua.ie fine pese a su sonoridad en ninírún momento es ampulo
so ni exorbitante.

^  Hay en '-amino un interés permanente y los héroes jamás es
tán descritos solo en sus caracteres buenos; también se relafaii sus
coleras y sus pasiones, de modo que, a pe.ar de su comportamiento,
a veces fantástico, siempre se puede 10-,.;,, idouliricaeión hu
mana, que los convierte en modelos inimitahles y cr-a en torno su
yo una aureola permanente de siinjiatía.

Luis Augusto P.aiíedks S.
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